
Caminando con Propósito  
Sesión 6 

 
¿Qué Está Pasando Aquí? 

 
Bienvenido nuevamente a Caminando con Propósito.  El autor Marshall Shelley, quien 
sufrió la muerte de sus dos hijos, dijo que aún cuando él era un niño, le encantaba leer.  
Sin embargo, él sabía que rápidamente estaría confundido con los primeros capítulos de 
una novela.  Nuevos personajes serían introducidos, aparentemente se realizarían eventos 
al azar, entrarían complicados argumentos secundarios que parecían no tener ningún 
sentido en relación a la trama principal.  Pero él aprendió a seguir leyendo.  ¿Por qué?  
Porque sabía que el autor, si él o ella eran buenos, entrelazaría todo junto para el final del 
libro.  Eventualmente, cada elemento tendría sentido.  ¡Qué gran analogía de la vida!  A 
veces, tal fe tiene que ser una alternativa conciente.  Cuando no podemos explicar por 
que un defecto de nacimiento permite a un niño vivir en la tierra solo uno o dos minutos, 
por qué los familiares por los que pacientemente hemos orado por años, simplemente 
mueren sin Cristo; o por qué al hambre y a inundaciones se les permite destruir la tierra.  
Shelley dijo que en momentos como estos, él prefiere creer antes que el libro se termine 
de escribir porque el autor aclarará todas las cosas.  
 
 

Compañerismo 
 
1.  Comparta acerca de algún momento en su vida en qué enfocarse en las circunstancias 
le resultó una crisis de fe. 
 

Discipulado 
 
¡Tengo excelentes noticias para usted hoy!  ¡Su vida no es un accidente!  ¡Usted fue 
planeado por Dios desde la fundación de la tierra!  Ahora, posiblemente sus padres no lo 
planearon a usted, ¡sino qué Dios lo hizo!  ¡No sólo eso, sino que los eventos en su vida 
no son un accidente tampoco! 
 
El diccionario define la palabra “accidente” como “un evento imprevisto o un evento sin 
causa aparente.” Un cristiano que entiende la soberanía de Dios determinará 
inmediatamente a partir de esta definición que no hay tal cosa como un accidente.  
¡Todo es previsto por Él! 



 
Esto es como un vaquero que va a comprar un seguro de vida.  El corredor le pregunta si 
él ha tenido algún accidente el año pasado, a lo que el vaquero respondió, “No, pero fui 
pateado por un caballo, fui perseguido por un toro furioso y mordido por una serpiente – 
de seguro eso me durmió por un rato” El agente le preguntó, “¿Fueron todos accidentes?”  
A lo que el ganadero contestó, “No, fueron a propósito.”   
 
No hay tal cosa como “accidentes” en nuestras vidas.  Lo que hace tan emocionante esta 
verdad es que Dios usa a cualquiera, no importa su habilidad o la falta de esta!  En 
nuestra última sesión de enseñanza, hablamos sobre cómo obtener libertad de nuestro 
pasado y todos los pensamientos negativos.  Esto será más difícil para unos que para 
otros.  Pero una vez reclamemos la libertad para caminar en el propósito para el cual Dios 
nos creó, Él nos usará...con lo poco o lo mucho que Él nos haya dado.  Y recuerde, los 
resultados que nosotros veamos no son importantes,  ¡Todo se  trata de Él y traer gloria a 
Su nombre!  Él puede y escribirá los capítulos de nuestra vida como el vea que encajan!  
Y, tal como en literatura, puede incluir tragedia, conflicto, misterio, o confusión en las 
tramas con ninguna aparente resolución.  Pero manténgase allí… ¡Él ha escrito cada 
página! 
 
La mamá de Michael llenó sus tardes de infancia con historias de vuelos.  Ellos 
describían la tierra desde el punto de vista de los ojos de un ave, su emoción y su pasión 
por los detalles hacían sus sueños llenos de color y belleza.  Su idea de volar era correr, y 
lo soñó tan vívidamente que podía casi sentir las piedras y las partículas de tierra en sus 
pies.  A medida que crecía, su pasión por volar creció hasta tener amor y afinidad por el 
salto de garrocha.  Sus esperanzas estaban fijadas en las Olimpiadas Menores a nivel 
nacional, y un día se encontró a sí mismo esperando turno en el evento….sus manos 
estaban sudando y su corazón estaba acelerado. 
 
Las gradas estaban llenas con 20,000 personas, aunque  la carrera final había terminado 
una hora más temprano.  El salto de garrocha es verdaderamente el evento más 
glamoroso de cualquier competencia de atletismo.  El salto de garrocha unía las dos 
personalidades de sus padres: la libertad y el espíritu libre de su madre con el corazón 
duro de su realista padre, quien creía en el trabajo duro y pesado.  Su lema era, “Si tu 
quieres algo, ¡trabaja por eso!”  Michael hizo justo eso desde la edad de 14 años. 
 
Él empezó un cuidadoso régimen de un programa de levantamiento de pesas y trabajaba 
en eso todos los días.  Levantaba pesas un día y al día siguiente corría.  Su dedicación, 
determinación y disciplina fueron su instructor ideal.  A parte de ser un estudiante de 
honor y sólo un niño, Michael ayudaba fielmente a sus padres con las faenas de la finca.  
Perfección en todo lo que hacía era su pasión.  Todos los meses y años de preparación  de 
Michael le guiaron  hasta este día.  Su primer salto de 17 pies rompió su record previo y 
fue su mejor logro personal.  Cuando nuevamente limpió la barra a 17 pies, 2 pulgadas, y 
de nuevo a 17 pies, 4 pulgadas…. el todavía no mostraba emoción.  Su trabajo no estaba 
completo.  Justo antes de su salto final, hizo una serie de “push ups” y se preparó para el 
evento de su vida.  La pista era diferente esta vez, y por un momento le dio un sentido de 
confusión.  Repentinamente la verdad lo golpeó directamente a la cara: la barra estaba 



preparada a 9 pulgadas, más alto de lo que había sido su mejor logro. ¡Estaba a sólo una 
pulgada del record nacional!  El empezó a temblar por la intensidad del momento.  ¿Qué 
iba a hacer?  ¡ Él nunca había experimentado estos sentimientos de nerviosismo!  
Entonces,  viniendo de ninguna parte, y desde lo más profundo de su alma, visualizó a su 
madre. 
 
A medida que él empezaba a correr a toda velocidad por la pista, sintió algo 
maravillosamente familiar.  La superficie debajo de él se sentía como  las calles de la 
ciudad con la que solía soñar.  De pronto, sucedió, empezó a volar.  Su despegue era sin 
esfuerzo alguno… y mejor aún, no era un sueño; ¡era real!  Y fue la erupción de la gente 
en las gradas o el golpe de su aterrizaje que trajo a Michael de vuelta a la tierra.  Michael 
ganó el record Nacional de las Olimpiadas Menores y el record International de las 
Olimpiadas Menores y su vida nunca más sería la misma.  Pero ve, no fue sólo porque 
había aumentado sus mejores records, sino porque Michael Stone es ciego. 
 
Vayamos ahora al Salmo 139 y lo leemos juntos.  
 
1 “Señor, tú me examinas, tú me conoces. 
2 Sabes cuándo me siento y cuándo me levanto; aun a la distancia me lees el 
pensamiento. 
3 Mis trajines y descansos los conoces; todos mis caminos te son familiares. 
4 No me llega aún la palabra a la lengua cuando tú, Señor, ya la sabes toda. 
5 Tu protección me envuelve por completo; me cubres con la palma de tu mano. 
6 Conocimiento tan maravilloso rebasa mi comprensión; tan sublime es que no 
puedo entenderlo. 
7 ¿A dónde podría alejarme de tu Espíritu?  ¿A dónde podría huir de tu presencia? 
8 Si subiera al cielo, allí estás tú; si tendiera mi lecho en el fondo del abismo, 
también estás allí. 
9 Si me elevara sobre las alas del alba, o me estableciera en los extremos del mar, 
10 aun allí tu mano me guiaría, ¡me sostendría tu mano derecha! 
11 Y si dijera: «Que me oculten las tinieblas; que la luz se haga noche en torno mío», 
12 ni las tinieblas serían oscuras para ti, y aun la noche sería clara como el día. 
¡Lo mismo son para ti las tinieblas que la luz! 
13 Tú creaste mis entrañas; me formaste en el vientre de mi madre. 
14 ¡Te alabo porque soy una creación admirable! ¡Tus obras son maravillosas, y 
esto lo sé muy bien! 
15 Mis huesos no te fueron desconocidos cuando en lo más recóndito era yo 
formado, cuando en lo más profundo de la tierra era yo entretejido. 
16 Tus ojos vieron mi cuerpo en gestación: todo estaba ya escrito en tu libro; todos 
mis días se estaban diseñando, aunque no existía uno solo de ellos. 
17 ¡Cuán preciosos, oh Dios, me son tus pensamientos!  ¡Cuán inmensa es la suma 
de ellos! 
18 Si me propusiera contarlos, sumarían más que los granos de arena. Y si 
terminara de hacerlo, aún estaría a tu lado. 
19 Oh Dios, ¡si les quitaras la vida a los impíos! ¡Si de mí se apartara la gente 
sanguinaria, 



20 esos que con malicia te difaman y que en vano se rebelan contra ti! 
21 ¿Acaso no aborrezco, Señor, a los que te odian, y abomino a los que te rechazan? 
22 El odio que les tengo es un odio implacable;  ¡los cuento entre mis enemigos! 
23 Examíname, oh Dios, y sondea mi corazón; ponme a prueba y sondea mis 
pensamientos. 
24 Fíjate si voy por mal camino, y guíame por el camino eterno.” 
 
¡Este es quizás uno de mis pasajes favoritos en toda la Escritura!  Siempre que me siento 
solo o confundido sobre cómo esta siendo escrita la historia de mi vida, ¡me vuelvo al 
Salmo 139!  Dios sabe cada detalle de nuestras vidas: nuestras limitaciones fisicas y retos 
de la salud; nuestras tentaciones y debilidades; nuestro pasados, presentes y cada día de 
nuestros futuros; nuestras preocupaciones que nadie más ve y las cosas que traen una 
sonrisa a nuestros rostros.  Él tiene la respuesta para cada pregunta y la trama trazada por 
el resto de la eternidad.  Aun si yo quisiera, ¡nunca podría escapar de su atento cuidado!  
El versículo 12 muestra que aun cada asolamiento o ataque en la oscuridad sucedió a la 
luz del día y brillo de su presencia, ¡aunque Él no esté físicamente visible!  Cada vez  que 
lloramos un angustioso “Por qué”…Dios sabe el “porqué”.  Pero, oh, hermanos y 
hermanas, es tan difícil esperar hasta el final del libro, ¿no es así?  Aun sabiendo como va 
a terminar, todavía nos deja la aflicción en el presente.  Nosotros lloramos con David en 
el verso 19 por el fin del enemigo y sus fechorías. 
 
Pero, pensemos  un poco hacía atrás en nuestro amigo saltador de garrocha, Michael 
Stone.  ¿Usted piensa que Dios recibió más gloria por su discapacidad?  Creo que si.  
Pero no es realmente acerca de lo que yo piense; no es mi historia, y no soy el Autor.  
Pero lo que si sé es esto: ¡las circunstancias de su vida nunca están perdidas!  Se requiere 
fe y perseverancia para continuar leyendo cuando no entienda.  Pero al autor de su libro 
se le puede confiar completamente, y la historia de su vida será  una obra de arte. 
 
2. Lea 1 Corintios 15:54 y 2 Corintios 5:2-5.  ¿Cómo las circunstancias de su vida le 

están causando anhelar el cielo? 
 
“Cuando lo corruptible se vista de lo incorruptible, y lo mortal, de inmortalidad,  
entonces se cumplirá lo que está escrito:  “La muerte ha sido devorada por la 
victoria.”  1Cor 15:54   
 
“Mientras tanto suspiramos, anhelando ser revestidos de nuestra morada 
celestial, porque cuando seamos revestidos,  no se nos hallará desnudos. 
Realmente,  vivimos en esta tienda de campaña,  suspirando y agobiados,  pues 
no deseamos ser desvestidos sino revestidos,  para que lo mortal sea absorbido 
por la vida. Es Dios quien nos ha hecho para este fin y nos ha dado su Espíritu 
como garantía de sus promesas.”  2 Cor. 5:2-5 

 
3.  Lea Hebreos, capítulo 11.  ¿Cómo se define la fe de acuerdo al verso 1? 
 
4. ¿A quién usted admira más en este “Pasillo de la Fe” (Hebreos 11)? 
 



5. ¿Qué tenemos en común con aquellos en Hebreos 11?  (versículos 39 y 40)  ¿Cómo 
reacciona su héroe personal con sus retos más difíciles? 

 
1  Ahora bien,  la fe es la garantía de lo que se espera,  la certeza de lo que no se ve. 
2  Gracias a ella fueron aprobados los antiguos. 
3  Por la fe entendemos que el universo fue formado por la palabra de Dios,  de 
    modo que lo visible no provino de lo que se ve. 
4  Por la fe Abel ofreció a Dios un sacrificio más aceptable que el de Caín,  por lo 
    cual recibió testimonio de ser justo,  pues Dios aceptó su ofrenda.  Y por la fe 
    Abel,  a pesar de estar muerto,  habla todavía. 
5  Por la fe Enoc fue sacado de este mundo sin experimentar la muerte;  no fue 

hallado porque Dios se lo llevó,  pero antes de ser llevado recibió testimonio de 
haber agradado a Dios. 

6  En realidad,  sin fe es imposible agradar a Dios,  ya que cualquiera que se acerca 
     a Dios tiene que creer que él existe y que recompensa a quienes lo buscan. 
7   Por la fe Noé,  advertido sobre cosas que aún no se veían,  con temor reverente 

construyó un arca para salvar a su familia.  Por esa fe condenó al mundo y llegó 
a ser heredero de la justicia que viene por la fe. 

8  Por la fe Abraham,  cuando fue llamado para ir a un lugar que más tarde 
recibiría como herencia,  obedeció y salió sin saber a dónde iba. 

9  Por la fe se radicó como extranjero en la tierra prometida,  y habitó en tiendas de 
campaña con Isaac y Jacob,  herederos también de la misma promesa, 

10  porque esperaba la ciudad de cimientos sólidos,  de la cual Dios es arquitecto y 
constructor. 

11  Por la fe Abraham,  a pesar de su avanzada edad y de que Sara misma era 
estéril, recibió fuerza para tener hijos,  porque consideró fiel al que le había 
hecho la promesa. 

12  Así que de este solo hombre,  ya en decadencia,  nacieron descendientes 
numerosos como las estrellas del cielo e incontables como la arena a la orilla del 
mar. 

13  Todos ellos vivieron por la fe,  y murieron sin haber recibido las cosas 
prometidas;  más bien,  las reconocieron a lo lejos,  y confesaron que eran 
extranjeros y peregrinos en la tierra. 

14  Al expresarse así,  claramente dieron a entender que andaban en busca de una 
patria. 

15  Si hubieran estado pensando en aquella patria de donde habían emigrado,  
habrían tenido oportunidad de regresar a ella. 

16  Antes bien,  anhelaban una patria mejor,  es decir,  la celestial.  Por lo tanto,  
Dios no se avergonzó de ser llamado su Dios,  y les preparó una ciudad. 

17  Por la fe Abraham,  que había recibido las promesas,  fue puesto a prueba y 
ofreció a Isaac,  su hijo único, 

18  a pesar de que Dios le había dicho:  "Tu descendencia se establecerá por medio 
de Isaac." 

19  Consideraba Abraham que Dios tiene poder hasta para resucitar a los muertos,  
y así,  en sentido figurado,  recobró a Isaac de entre los muertos. 



20  Por la fe Isaac bendijo a Jacob y a Esaú,  previendo lo que les esperaba en el 
futuro. 

21  Por la fe Jacob,  cuando estaba a punto de morir,  bendijo a cada uno de los 
hijos de José,  y adoró apoyándose en la punta de su bastón. 

22  Por la fe José,  al fin de su vida,  se refirió a la salida de los israelitas de Egipto y 
dio instrucciones acerca de sus restos mortales. 

23  Por la fe Moisés,  recién nacido,  fue escondido por sus padres durante tres 
meses,  porque vieron que era un niño precioso,  y no tuvieron miedo del edicto 
del rey. 

24  Por la fe Moisés,  ya adulto,  renunció a ser llamado hijo de la hija del faraón. 
25  Prefirió ser maltratado con el pueblo de Dios a disfrutar de los efímeros placeres 

del pecado. 
26  Consideró que el oprobio por causa del Mesías era una mayor riqueza que los 

tesoros de Egipto,  porque tenía la mirada puesta en la recompensa. 
27  Por la fe salió de Egipto sin tenerle miedo a la ira del rey,  pues se mantuvo firme 

como si estuviera viendo al Invisible. 
28  Por la fe celebró la Pascua y el rociamiento de la sangre,  para que el 

exterminador de los primogénitos no tocara a los de Israel. 
29  Por la fe el pueblo cruzó el Mar Rojo como por tierra seca;  pero cuando los 

egipcios intentaron cruzarlo,  se ahogaron. 
30  Por la fe cayeron las murallas de Jericó,  después de haber marchado el pueblo 

siete días a su alrededor. 
31  Por la fe la prostituta Rahab no murió junto con los desobedientes, pues había 

recibido en paz a los espías. 
32  ¿Qué más voy a decir?  Me faltaría tiempo para hablar de Gedeón,  Barac,  

Sansón,  Jefté,  David,  Samuel y los profetas, 
33  los cuales por la fe conquistaron reinos,  hicieron justicia y alcanzaron lo 

prometido;  cerraron bocas de leones, 
34  apagaron la furia de las llamas y escaparon del filo de la espada;  sacaron 

fuerzas de flaqueza;  se mostraron valientes en la guerra y pusieron en fuga a 
ejércitos extranjeros. 

35  Hubo mujeres que por la resurrección recobraron a sus muertos.  Otros,  en 
cambio,  fueron muertos a golpes,  pues para alcanzar una mejor resurrección 
no aceptaron que los pusieran en libertad. 

36  Otros sufrieron la prueba de burlas y azotes,  e incluso de cadenas y cárceles. 
37  Fueron apedreados, aserrados por la mitad,  asesinados a filo de espada.  

Anduvieron fugitivos de aquí para allá,  cubiertos de pieles de oveja y de cabra,  
pasando necesidades,  afligidos y maltratados. 

38  ¡El mundo no merecía gente así!  Anduvieron sin rumbo por desiertos y 
montañas,  por cuevas y cavernas. 

39  Aunque todos obtuvieron un testimonio favorable mediante la fe,  ninguno de 
ellos vio el cumplimiento de la promesa. 

40  Esto sucedió para que ellos no llegaran a la meta sin nosotros,  pues Dios nos 
había preparado algo mejor. 

 
 



6. ¿Qué eventos ha visto usted como una discapacidad y luego se dio cuenta que fueron 
bendiciones? 

 
7. ¿Como puede usted personalmente obedecer Marcos 11:22 esta semana? 
 

“Tengan fe en Dios --respondió Jesús--.” 
 
 
8. ¿Por qué es la obediencia tan crucial, según Efesios 6:16? 

 
“Además de todo esto,  tomen el escudo de la fe,  con el cual pueden  

apagar todas las flechas encendidas del maligno.” 

 

Ministerio 
 
9. ¿De qué manera está usted siendo un ejemplo viviente ahora mismo, según                  

2 Corintios 5:7?  Anímense los unos a los otros mientras usted comparte sus 
problemas. 

 
 “Vivimos por fe,  no por vista.” 

 
10. Si usted está dispuesto, comparta ciertas áreas de duda/confusión que cada uno de 

ustedes esta enfrentando, y oraremos por ellas antes de irnos. 
 
 

Evangelismo 
 
11. Hablen sobre el proyecto de servicio en la comunidad y finalicen todos los planes 

para poder llevarlo a cabo esta semana. 
 
 
 
 



Adoración 
 
12.  Lea Salmo 139 nuevamente, y compartan por turnos acerca de qué versos son más 
significativo para ustedes.  Luego, cierren en oración recordando los retos compartidos 
anteriormente. 
 
 
 


